
¿PUEDE SER “PADRINO” CUALQUIER ADULTO?

Dados los cambios que se produjeron en las últimas décadas y
la condición plural de nuestra sociedad tanto desde el punto
de vista cultural, ideológico como religioso, suelen surgir

situaciones que reclaman una aclaración para proceder según criterios ecuánimes y
-para los fieles católicos- conforme al sentir de la Iglesia. El caso que hoy se nos
propone puede ser paradigmático.
La praxis secular es la de tener en la recepción del Bautismo un padrino y una
madrina si bien tampoco es estrictamente necesario que sean dos; bastaría uno e
incluso se podría prescindir de él. La normativa vigente de la Iglesia señala que
quien va a recibir el bautismo se le ha de dar un padrino, cuya función es asistir en
su iniciación cristiana al adulto que se bautiza, y, juntamente con los padres,
presentar al niño que va a recibir el bautismo y procurar que después lleve una vida
cristiana congruente con el bautismo y cumpla fielmente las obligaciones inherentes
al mismo.
Según el Código de Derecho Canónico el padrino o la madrina deben poseer ciertas
características que se concretan en los siguientes apartados:
1. Debe ser designado por los candidatos al bautismo o por sus padres o quien haga
sus veces o por el sacerdote de la parroquia o el ministro (vg. diácono). Debe tener
la intención de cumplir con su función específica. No se trata de un mero papel
burocrático o formalista.
2. Tendrá, al menos, 16 años, salvo que exista una justa causa para que elegir
alguien más joven. Se estudiará particularmente cada caso para considerar si se
considera o no procedente.
3. Debe ser un fiel católico que haya recibido la confirmación y la Eucaristía y que
pueda ser considerado católico practicante. Ciertamente es difícil determinar este
aspecto pero el común sentir ofrece gran ayuda.
4. No debe estar incurso en ninguna pena canónica como, por ejemplo, la
excomunión o la suspensión, etc.
5. No puede ser ni el padre ni la madre de la persona que se bautiza puesto que tal
condición responsabilidades de mayor nivel. A los padrinos les corresponde
cooperar con los padres en la educación católica del bautizando y de ahí la
conveniencia de que sea alguien cercano (hermano/a, pariente o amigo). Como
resulta obvio, los no cristianos no están autorizados a cumplir con esta tarea. 
6. Para la Confirmación no es estrictamente necesaria la presencia de un padrino
aunque se recomienda; si lo hubiese, es preferible el mismo del bautismo a
cualquier otro. En el caso del matrimonio, aunque se les denomine padrinos a
quienes acompañan a los novios hasta el altar, propiamente son testigos.
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Continúa la figura del Bautista ocupando un espacio
importante en la liturgia de este domingo de adviento.
Hemos visto como tanto por su porte como por sus
palabras su mensaje  se hace creíble. Es convincente

porque en su conducta no hay doblez sino coherencia. Y quizás también por ello se
convierte en centro de atención de aquellos a quienes les inquieta lo novedoso, lo
que puede echar por tierra sus intereses, lo que consideran llega a poner en peligro
su propio status. En un principio parece quedarse todo en satisfacer la curiosidad
acabando por indagar sobre la personalidad de esa figura emergente.

A los enviados –quienes tenían verdadero interés por conocerle, las autoridades,
no dan la cara- Juan les ofrece unas respuestas llenas de sinceridad y sencillez: Yo
no soy el Mesías… ni tampoco el profeta Elías al que el pueblo judío seguía
esperando. Yo soy la voz que grita en el desierto: ‘Allanad el camino del Señor’ –
concluye-.  Es el heraldo que proclama la llegada de Alguien al que no se siente
digno de desatar la correa de la sandalia. Sí, ya está en medio del pueblo aunque
nadie lo haya advertido. Por eso Juan se propone darlo a conocer yendo con la
verdad por delante. Hermoso y edificante ejemplo. Con lo que nos gusta figurar,
recibir elogios, considerarnos imprescindibles o, por una humildad mal entendida,
esperar que sean otros los que afronten aquellas tareas que a nosotros se nos
hacen cuesta arriba al tiempo que hipócritamente consideramos que no servimos.

Por ser cristianos, al estilo de Juan, hemos de ser heraldos que anuncian la
presencia de Dios entre los hombres, que con nuestra palabra y especialmente con
las obras ayudan a descubrir al Redentor que para muchos, a pesar de haber
transcurrido dos mil años de vida cristiana, sigue siendo desconocido. Nos hemos
preguntado si nuestro comportamiento evoca la figura de Jesucristo? Conocemos
qué imagen tienen de Dios los que se dicen no creyentes y que probablemente
tenemos a nuestro lado? Goza nuestra vida de esa humildad, autenticidad y
transparencia que facilita el encuentro con el Señor?  En diversas ocasiones él pasa
a nuestro lado y, a veces, escuchamos el murmullo que se levanta a su paso. Pero en
lugar de interesarnos por salir a su encuentro preferimos seguir sentados
apoltronados, con la mente dispersa en innumerables asuntos que no solo nos
roban la atención sino que también nos impiden percatarnos de su presencia.
Vamos a rectificar. Este tiempo de Adviento es propicio para cambiar de ruta, para
enderezar nuestro camino hacia el encuentro con Dios.



DIOS HABLA

Lectura del libro de Isaías (61,1-2a.10-11)
El Espíritu del Señor, Dios, está sobre mí, porque el Señor me ha ungido.
Me ha enviado para dar la buena noticia a los que pobres, para curar los corazones
desgarrados, proclamar la amnistía a los cautivos, y a los prisioneros la libertad;
para proclamar un año de gracia del Señor.
Desbordo de gozo en el Señor, y me alegro con mi Dios: porque me ha puesto un
traje de salvación, y me ha envuelto con un manto de justicia, como novio que se
pone la corona, o novia que se adorna con sus joyas.
Como el suelo echa sus brotes, como un jardín hace brotar sus semillas, así el Señor
hará brotar la justicia y los himnos ante todos los pueblos.
Palabra de Dios

Salmo: Me alegro con mi Dios.

Proclama mi alma la grandeza del Señor, se alegra mi espíritu en Dios, mi salvador; 
porque ha mirado la humillación de su esclava. 
Desde ahora me felicitarán todas las generaciones. R/.
Porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí: su nombre es santo, 
y su misericordia llega a sus fieles de generación en generación. R/.
A los hambrientos los colma de bienes y a los ricos los despide vacíos.
Auxilia a Israel, su siervo, acordándose de la misericordia. R/.

Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Tesalonicenses 5,16-24
Hermanos:
Estad siempre alegres. Sed constantes en orar. Dad gracias en toda ocasión: esta es 
la voluntad de Dios en Cristo Jesús respecto de vosotros.
No apaguéis el espíritu, no despreciéis las profecías. Examinadlo todo, quedaos con 
lo bueno.
Guardaos de toda forma de mal. Que el mismo Dios de la paz os santifique 
totalmente, y que todo vuestro espíritu, alma y cuerpo, se mantenga sin reproche 
hasta la venida de nuestro Señor Jesucristo.
El que os llama es fiel, y él lo realizará.
Palabra de Dios

Lectura del santo Evangelio según san Juan (1,6-8.19-28)
Surgió un hombre enviado por Dios, que se llamaba Juan: este venía como testigo,
para dar testimonio de la luz, para que todos creyeran por medio de él. No era él la
luz, sino el que daba testimonio de la luz.

Y este es el testimonio de Juan, cuando los judíos enviaron desde Jerusalén
sacerdotes y levitas a que le preguntaran: ¿Tú quién eres?
Él confesó y no negó; confesó: Yo no soy el Mesías.
Le preguntaron: ¿Entonces, qué? ¿Eres tú Elías?. El dijo: No lo soy.
¿Eres tú el Profeta?. Respondió: No.
Y le dijeron: ¿Quién eres? Para que podamos dar una respuesta a los que nos han
enviado, ¿Qué dices de ti mismo?  Él contestó: Yo soy la voz que grita en el desierto:
‘Allanad el camino del Señor’, como dijo el profeta Isaías.
Entre los enviados había fariseos y le preguntaron: Entonces, ¿por qué bautizas, si
tú no eres el Mesías, ni Elías, ni el Profeta?.
Juan les respondió: Yo bautizo con agua; en medio de vosotros hay uno que no
conocéis, el que viene detrás de mí, y al que no soy digno de desatar la correa de la
sandalia. Esto pasaba en Betania, en la otra orilla del Jordán, donde estaba Juan
bautizando.
Palabra del Señor

Tablero Parroquial

 CAMPAÑA DE REYES: A lo largo del presente mes  recogeremos en la parroquia
aquellos juguetes que, siendo nuevos o en buen estado, quieran aportar para la
Campaña de Reyes. De este modo los niños de familias necesitadas podrán
utilizarlos y disfrutar con ellos en lugar de permanecer almacenados y sin uso en
otros muchos hogares.

 CONCIERTOS:
Fontiñas: Coral Hospital Xeral-Calde, domingo 17 a las 11.00; intervendrá en  la
Santa Misa y a continuación interpretarán algunas canciones de su repertorio.

 ALIMENTOS: El día 19, martes, a partir de las 17.30 horas, en el Centro
Parroquial de Fontiñas, se hará entrega de las bolsas de alimentos provenientes
de Cáritas Parroquial a las familias que han solicitado ayuda con motivo de las
celebraciones navideñas.

 EJERCICIOS ESPIRITUALES PARA SEGLARES:
En el mes de enero, del 2 (13.00 hs) al 5 (16.00 hs) habrá la segunda tanda de
Ejercicios organizada por la Delegación de Apostolado Seglar en la Casa de
Ejercicios de Santiago dirigida por D. Santiago Fernández, sacerdote de la
Diócesis de Astorga. La pensión completa es de 120 €; para estudiantes y
desempleados 90 €. Inscribirse en javierporro@archicompostela.org  
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